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E L V I A G E 
ENTRETENIDO. 

LIBRO TERCERO. 

Ríos, Ramírez. Soíanoi Roxas. 

Solano. JOLurno, gotera, y muger parle­
ra, dicen que echan al hombre de su casa$ 
pero deseo saber qué nos echa á nosotros tari 
presto de nuestra tierra; pues ayer acabamos 
la fiesta del Corpus de ella ¿ y hoy nos po­
nemos en camino para Valladolid. 

RÍOS. LO que me saca de Toledo con tan­
ta brevedad son tres cosas: gusto, interés, 
y fuerza ; pato, ganso, y ansarón s que tres 
cosas suenan y una son. Gusto de represen­
tar en la Corte , por la mucha merced que 
en ella se me hace , que quien á buen á r ­
bol se arrima , buena sombra le cobja : é ínte­
res , por el grande que se me sigue, porque 
mas da el duro que el desnudo: y fuerza por­
que me han enviado á llamar, que esté en 
la Corte para veinte de éste, y donde hay 
fuerza, piérdese derecho. 

Ramírez. Achaques al Viernes por no le 
ayunar. Pues lo que decis de ganancia, de ma-

A a yor 
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yor es las octavas de Toledo, que todo lo que 
se puede ganar en Vailadolid en este tiempo. 

RÍOS. Para la Corte no hay ninguno malo, 
y mas habiendo un autor solo. 

Solano. Señor, quien gasta y miente , su 
bolsa lo siente. Ese es vuestro gusto, como ha­
béis dicho , y supuesto eso yo caño, y lo de-
mas remito al tiempo. 

Ramírez. Muy bien dice Solano; pero de-
xemos esto, y pues en el viage pasado tra­
tamos de algunas grandezas de Toledo, no 
se nos pase en blanco la que no es de menos 
consideración que todas, que es de este ramoso 
rio Tajo. 

Roxas. Lo que cerca de él os podré decir, 
es , que en quanto al nombre que tiene de Ta­
jo , le tomó de Tago, que fué Rey de España; 
y PJinio dice de este no ser preferido á otros 
muchos, así por sus aguas como por las arenas 
de oro que en él encierra: y por estas como por 
otras muchas causas ha sido ordinariamente tan 
celebrado de los Poetas y escritores antiguos. 

Riot. ¿Luego de veras decis, que son sus 
arenas de oro? 

Roxas. Es sin duda. 
RÍOS. YO entendí que era por encareci­

miento. 
Roxas. De él dice Juvenal encareciendo 

su riqueza : no tengas en tanto todo el oro 
que se halla en el Rio Tajo. Y fuera"de esto le 
llama aurífero , porque cria en sus arenas , co­
mo he dicho , mucho oro. ;. ... 

• 5o-
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Solano. No solo me parece á mí , que cria 

oro, pero que todo él es de cristal. Pues vemos, 
pone los rostros mas tersos que plata muy fina 
y acendrada , siendo estimada para esto en to* 
da Erpaña su agua cristalina, la qual si se ven­
diera, le pudieran con razón llamar rio de pla­
ta , según el* interés que diera, y la plata que 
de él se sacara. 

Ramírez. ;sDe dónde nace este rio? 
Roxaf. De unas montañas muy altas de el 

Reyno de Aragón , cerca de una ciudad que 
llaman Albarracin. Aunque á unos he oido de­
cir, que nace en las Sierras de Molina, y á 
otros en las Sierras de Cuenca muy cerca de la 
raya de Aragón, el qual entra en la mar, me­
dia legua mas abaxo de la ciudad de Lisboa» 

Ríos. Orillas de este Rio, cerca de la huer­
ta del Rey, vi los dias pasados una tnuger- de 
muy buen talle, buena cara y hermosísimos 
dientes. 

Roxgr. Bastaba eso, para que fuese hermosa. 
Ríos. La qual me dixo, que era Portuguesa, 

supe su casa, y hame regalado, mientras he­
mos estado en Toledo , con muchas caxas de 
dulce , que Ramírez, como enfermo, ha par­
ticipado d_e algunas. 

Ramírez. Y aun después acá me duelen las 
muelas , de manera que no puedo sosegar. 

Ríos. Yo os prometo , que me* duele- á mí 
este diente , que rebiento de dolor de él. 

Solano. Qualquiera cosa dulce es muy da­
ñosa para la dentadura. 

A 3 Ro-
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Ráxas. Cerca de eso hice yo una l o a , que 

tiene" hartos remedios para ella. 
Ríos. Decidla, podría ser nos aprovechá­

semos de alguno. 
Solano. ;No la oiremos i . 
Roxas. Dice así. 

N. o sé si mi buena suerte, 
D scretísimo Senado, 
O el fin de mis desventuras, 
Que ha llegado en breves plazos, 

Me llevó á misa ha seis dias 
Al Monasterio Sagrado 
De aquel Santo , á quien dio Christo 
Por armas suyas dos brazos'. 

Descuidado y venturoso, 
Que es muy propio en descuidados 
Venirles de presto @f bien, 
S>n saber por dónde, ó quándo: 

To que iba á entrar en la Iglesia, 
Mas que devoto, bizarro, 
El pensamiento en Babiera, 
T mi rosario en la mano. 

En ella vi una muger. 
Vi un Ángel en cuerpo humano, 
Que por ser Ángel del Cielo, 
Estaba en lugar tan santo: 

Llamóme, llegué, y oíla; 
D*os sabe si mas temblando 
Que la sentencia de muerte 
Escucha algún condenado: 

Pa-



Basé la palabra alerta 
A mis bienes mal logrados, 
T á el escarmiento dichoso 
Puse de posta un soldado: 

Toqui al firma al pensamiento. 
Para que saliese armado, 
A competir con el Cielo 
De aquel Ángel Soberanoi 

Mis deseos recogí, 
Mándeles hiciesen alto, 
Que vi el enemigo al ojo 
Tocando al arma de falso: 

Mandé marchar mi firmeza, 
T fue'la el amor guiando, 
Que aunque es ceguezuelo el niño. 
Sabe muy bien los pantanos: 

Eché un bando á mis memorias, 
T pena de muerte mando, 
No pretendan imposibles, 
Que es fuego de desengaños: 

Con aquesta prevención 
Llegó el general mandando, 
T el capitán obediencia, 
Que es un soldado gallardo, 

El alférez humildad 
Con el sargento cuidado, 
T el cabo de escuadra gusto, 
Que es de mil escuadras cabo: 

Llegué al fin, y dixo , Rey, 
Así viva muchos años, 
Que me diga c4mo tiene 
Aquesos dientes tan blancos, 

A 4 Di-
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Diga con qué sé los limpia, 

T para que valgan algo 
iban de ser chicos, ó grandes, 
Menudos , juntos, ó ralos! 

Respóndame por su vida, 
Que estos miós me han load», 
T no acabo de entender 
Si son buenos , ó son malos', 

Valime de la ocasión, 
T sin contestarla al caso 
Al instante la vendí 
Wli l finezas sin reparo. 

La respondí medio muerto, 
Porque sacando una man», 

< Sé echó el manto sobre el rostro, 
T sobre el Cielo un nublado: 

Se levantó, y dixo, basta, 
Pues dicen que es cortesano, 
Haga lo que le he peúido\ 
Repliqué, obedezco y callo: 

Fuese y dexóme , y ayer 
Me at)isó con un criado, 
Que hoy en la farsa estaría 
En un aposento baxo; 

Que en la loa le dixese 
Lo que me había preguntado, 
Sopeña de su desgracia, 
T ai fin cumplí su mandado, 

Recogíme, escribí wipoco, 
T lo mas que he~ alcanzado 
Cerca de aqueste propósito 
Diré aquí} si diga algo: 

\ Dien-
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Dientes, colmillos, y muelas, 

Blancura , cuerna , y tamañó} 

Que tendrán quiero decir, 
Con avisos necesarios. 

Ha de haber tremía y dos piezas, 
Diez y seis en cada lado, 
Qttatro dientes, dos colmillos, 
Y dos muelas, que llamamot 

Colmillares, y ocho simples, 
' Doce arriba , y doce abaxot 

T por todos treinta y dos 
Así en baxo como en alto: 

El ancho , largo , y color, 
Sírá de un mismo tamaño, 
La dentadura por orden, 
Los dientes algo mas largos 

Que las muelas y colmillos, 
Muy poca cosa apartados, 
Blancos, delgados, menudos. 
Firmes y bien encarnados'. 

Los colmillos puntiagudos, 
Rollizos, 'recios , y blancos, 
T Lis encías delgadas, 
Que este el cliente muy pegada 

A ellas, y estas macizas, 
En¡cutas , color rosado: 
Los dientes serán un poco 
Mas salidos los mas altos: 

De manera que cerrada 
La boca, cubran los baxos, 
Y las muelas que parezcan 
D¡ una pieza entrambos ¡adosi 

Di-
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Digo , pues, que para ser 

Buena dentadura, es llano 
Que tendrán lo que aquí be dicho, 
T es aquesto lo ordinario. / 

Enseña naturaleza, 
Que estas muelas que tratamos 
Son para solo mascar, 
T así las dio asiento llano. 

Para morder los colmillos 
Recios, y agudos un tanto, 
T para bien parecer 
T bien bailar dientes blancost 

A aquestos suelen venir 
Por momentos muchos daños 
Nacidos de corrimientos, 
Fistolas, flemón sylado, 

Apostemas , pudrimientos, 
De algunos dierftes gastados} 

Dolor , mov'rento, toba, 
Limosidad , olor malo: 

Neguijón , deminucion, 
T otros males que no trato, 
Que hay también, cruentación. 
Espongiosidad, y tantos, 

Que fuera nunca acabar 
Decir de ellos , ni tratarlos, 
Que hay remedios para todos, 
Mas por no enfadar los callo. 

Aceytes y aguas diversas 
Os diré algunas de paso, 
Como es agua llovediza, 
Rosada, llantén del pal o: 

Agua 



Agua de murta, aguardiente, 
Agua de lentisco amargo, 
Agua de pinas, zumaque, 
Aceyte simple , y rosado: 

Aceyte de mirto , almástiga, 
Azucarcandi, alabastro, 
Cortezas de olmo, y ciprés, 
De pino . y nogal granado: 

Canela, cuerpo de ciervo, 
Coral blanco y colorado, 
Cascaras de huevos, cal, 
Cardamomo , cera, clavos: 

Incienso , ladrillo , bollin, 
Huesos de mirabolanos, 
Las hojas de yedra , ruda, 
Oro , plata, orines , bálsamo: 

Rayces de nogal, rosas, 
Romero , sangre de drago, 
Triaca , torvisco , vidrio, 
Rasuras, vinagre aguado: 

Piedralumbre , porcelana, 
Salvia, y ungüento Egiciaco, 
Sal común, violetas , vino, 
Pinas , xarqbe violado: 

De esto se hacen cocimientos, 
Agua estítica , y del palo, 
Pevetes, destilaciones, 
Pólvoras , colirios , bálsamos: 

Polvos , conservas , opiatas, 
T otras mil cosas que callo, 
Por dexar lo que no importa, 
E ir á lo que hace al caso: 

Pa-
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Para queja ¿tentadura 

Esté limpia todo el año, 
T se conserve en un ser, 
Lo siguiente es necesario: 

Lo primero que han de hacer, 
Luego que hayan despertado, 
Es enxugar las encías 
Con un paño muy delgado: 

Luego inmediato tras esto, 
Después de ya levantados, 
Enjuagarse bien la loca 
Con agua fría en verano: 

Tpara que temple el frió, 
En invierno , de la mano, 
Porque el agua es santa cosa, 
T éste un remedio acertado: 

Que refresca las encías, 
Templa el calor demasiado, 
Mundifica ¡a inmundicia, 
T sobre todo es muy claro, 

Que repercute la reuma; 
T asimismo el vino aguada, 
Después de comida , ó cena, 
Es bueno para enxuagarlos: 

Los mondadientes que se usan 
Son tan diversos y tantos,t 
Que unos los traen de vi%nagat 
Tea , enebro , y otros palos: 

De nogal, salce, lentisco, 
Malvavisco, hinojo , y damos 
En traer de plata y oro, 
Que esta es malo de ordinario: 
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T lo mejor que es de todo, 

T que mas fácil hallamos, 
T podríamos traer, 
Es una pluma de ganso: 

Pues no tiene calidad 
Contraria , es recio y delgado, 
T limpia entre diente y diente 
Mejor, y es mucho mas sano 

Que los demás que aquí he dicho, 
T de que muchos usamos: 
Corta la toba mejor, 
T éste ha de ser romo y blando: 

Tiigo también, que á los dientes 
Es diñosítímo y malo 
Lavarse con Uxías fuertes, 
Los cabellos , ni enrubiarlos. 

Ponerse afeyte en los roslros, 
Comer dulce , leche , rábanos, 
Berzas , repollos, cebollas, 
Queso , cuajada , pescado: 

T qualquier cosa flemosa, 
Esto quando es de ordinario, 
T mucho , que como dicen, 
Rejalgar poco , no es malo: 

Comer canteros de pan 
Muy duros es reprobado, 
Hacer fuerza con los dientes 
Es je hombres insensatos: 

Roer huesos , comer nervios, 
Beber tras ¡o frió cálido, 
IV; tras lo cálido frió, 
Es dañoso . y acertado 

Co-
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Córner un poco de pan, 

Antes de esto ; y aquí paro 
Con decir , señora mia, 
Que no sé mas de este caso: 

Esto he dicho de experiencia, 
T de haberlo ejercitado; 
Vussa merced me perdone, 
Que yo holgará saber algo 

Cerca de aqueste propósito, 
Que es el que se me ha mandado-? 
Mas reciba mi deseo 
De servirla , que es tan alto, 

Que donde yo acabo empieza, 
Señores, á suplicaros; 
Perdonéis mi atrevimiento, 
Que ya conozco , que os canse 

Con necedades prolixást 

Con fabulosos engaños^-
Con disparales forzosos, 
T Con versos mal limados: 

Mas todo tiene disculpa 
Con ser yo vuestro criado, 
T tan honrado mi zelo 
De serviros y agradaros. 

RÍOS. La loa es buena , y para conservar 
vtw) la dentadura , no ha menester sino apren­
derla, y guardar todo lo que dice con puntua­
lidad. 

Roxas. Los dientes, ni quieren mucho des­
cuido , ni demasiado cuidad* ; que tan malo es 
lo uno , como lo otro. 

So-
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Solano. En llegando á Valladolid , me ha­

béis de dar un traslado de esta loa , porque de-
xado aparte que es de mucho gusto, me quie­
ro aprovechar de algüri remedio para limpiar­
me los dientes, aunque los tengo tan malos, 
que me parece imposible que yo venga á tener 
en mi vida buena dentadura. 

Roxas. Dé ella se dicen tantas cosas, y tan 
extrañas, que no fácilmente se puede dar cré­
dito á ellas: aunque de las que vemos cada dia, 
les podremos dar alguno. Yo he oido decir qua 
á una muger le faltó su regla, y se le cayó to­
da la dentadura , y á los ochenta años le volvió 
su costumbre , y á nacer los dientes. Y asi­
mismo de otra , que en cada un año los mu­
daba ; y que otras los han mudado dos veces 
en la vida. 

RÍOS. Una persona de mucha autoridad y 
crédito me dixo : que á Una abuela y tía suya 
le habían salido á cada una de estas señoras 
dos dientes delanteros, de edad de ochenta años, 
y otros que de treinta años arribase han sa­
cado dientes y muelas, y les han vuelto á nacer. 

Ramírez. Una cosa harto extraña me dixé-
rori á mí de un hombre, que nunca le nacie­
ron dientes , ni aun encías donde pudiesen na­
cer , sino que los labios venían y comenzaban, 
donde habían de nacer los dientes. 

Roxas. Pues uña persona de no menos crédi­
to y autoridad que las pasadas me dixo , le ha­
bía dicho un juez, que en un lugar de las Al-
pu*aras, estando él allí en una comisión, vio 
-*íp- un 
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«ti hombre y conoció con cabellos blancos, y 
sin dientes: y que volvió al mismo lugar de ailí 
á doce años , donde halló aque-1 hombre con 
cabellos negros y diantes. 

Ramírez. Patece que quiso naturaleza ve­
rificar aquel dicho, que los muy viejos son dos 
veces niños, y lo que dice Aristóteles , que á 
los ochenta años tornan á renacer los dientes. 

Solano. De un caballero me dixéron á mí 
en Sevilla , personas que le vieron en Indias, 
que los dientes de arriba eran todos una pieza, 
y los de abaxo otra, sin hacer división ni se­
ñal de dientes. 

Ramírez. Yo conocí una doncella en To­
ledo que se metió monja , de edad de veinte y 
cinco años , y de achaque de tener un aposento 
recien labrado y húmedo, dicen que se le cayó 
toda la dentadura , y después le tornó á nacer. 

Ríos. Pues yo vi por-mis ojos un colmillo á 
una muger, y me dixo la misma, que le ha-
bia mudado cinco veces. 

Solano. En el año de mil y quinientos y 
sesenta y seis oí decir á mi padre, que tra-
xéton á Madrid una muela , que se halló en 
Argel en una sepultura de un gigante , que 
pesó mas de dos libras, y tenÍ3 quatro dedos 
de ancho, y otros dicen que era pedazo de 
quixada , y por gran maravilla la llevaron á 
Palacio, 

Ramírez. Yo conocí un religioso, que le na­
cieron las muelas cordales de edad de mas de 
cincuenta años. 

*• Rior. 
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R¡os. Sucesos son que parecen increíbles. 
Roxas. Pues escuchad que no me habia 

acordado: un grande amigo mió , y persona á 
quien se puede dar mucho crédito , me contó 
en Salamanca los dias pasados un cuento que 
le sucedió á un villano en un lugar del Rey-
no de Valencia , en que se le cayeron por 
cierta desgracia todos los dientes y muela* de 
la boca , y comia después tan bien con las en­
cías , que decia que no le pesaba sino del tiem­
po que los habia tenido. Y fué el cuento de 
tanto gusto , que compuse de él una loa que 
gustaréis.de oiría , y dice de esta manera. 

17 -
J L / ' n la ciudad mas insigne 

Que hay en Francia , Egypto , España, 
Ni el sol y las cinco Zonas 
Alumbran con su luz clara: 

No la que Baco fundó, 
Tetas , ni la gran Dardania, 
Partempe la famosa, 
Que es la belleza de Italia: 

Ni del nevado Alemán, 
A la adusta Tintrintania. 
•Hay ciudad que sea mejor, 
Que la insignt Salamanca. 

Si miráis sus edificios, 
Asientos , calles y casas, 
Colegios , templos , y escuelas, 
Muda quedará la fama: 

Si advertís en los regalos 
Tom. II. B Dg 
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De tu generosa plaza, 
En grandeza y bastimentos, 
iQuál en el mundo la igualdi 

Si queréis ver su noblezaf 

Veréis en ella cifrada 
Toda la que tiene el suelo 
De Europa , Flandes y Francia: 

Pues si miráis sus ingenios, 
Tanta ciencia , y letras tantas^ 
Decid, todos i non plus ultra, 
Aquí es donde el mundo acaba: 

Donde acaba y donde empieza, 
Pues vemos que es cosa dará, 
Que los que el mundo gobiernan 
Son ramos de aquesta planta: 

íos Pilotos que en ¡a nave 
De Dios gobiernan ¡as almas, 
Salen de esta gran ciudad; 
Para saber quien es , basta: 

Cardenales . Arzobispos, 
Reyes, Príncipes , Monarcas, 
Que tienen al mundo en peso, 
Ella les dio las tiaras, 

Las m'tras , y las coronas: 
De ella han salido las plazas 
De Presidentes , Oidores, 
Dignos de eterna alabanza: 

Pues si dexamos las letras, 
T venimos á las armas, 
{Aunque ha publicado guerra 
Contra la pluma la lanza) 

Ta conocemos , y es cierto^ 
Qut 



Que entre las naciones varias, 
Que tiene el mundo , Españoles 
Entre todas se aventajan: 

Pues si Españoles buscáis, 
Buscadlos en Salamanca, 
Que allí hallaréis de Andaluces 
La flor de Córdoba , y Málaga: 

Si de Castilla también, 
Si de Aragón , de Navarra, 
De Valencia , Cataluña, 
De Portugal, de Vizcaya, 

De Galicia , de León, 
De las Asturias , montañas, 
Todo , lo mejor de todo 

'Aquesta ciudad abraza: 
Porque los siete milagros 

Del mundo en ella se hallan, 
T la que aquel poblador 
Fundó primero en España. 

Digo pues que un estudiante 
De aquesta ciudad sagrada, 
A quien el gran Aristóteles 
En ninguna ciencia iguala, 

Me contó un cuento donoso, 
Que os ha de parecer fábula: 
No sucedió en la China, 
En la isla Taprovana, 

En los montes Pirineos, 
En Chipre , ó la sierra Caspia^ 
Sí en el Reyno de Valencia, 
Que me dixo ser su patria: 

Fué el caso , que hay de costumbre. 
B * Ce. 



Celebrar con muchas danzas 
Mil diversas invenciones, 
Autos divinos , y farsas, 

Aquel dia tan solemne 
En que Jesu-Christo baxa, 
líesde el Cielo hasta la tierra 
A darse al hombre en substancial 

Entre todas estas cosas, 
Me dixo sacan un águila, 
Donde va metido un hombre 
Con unas muy grandes alas: 

La qual va haciendo camino 
Quando la procesión pasa, 
T juntamente con esto, 
Entre otras figuras sacan 

A dos Angeles vestidos, 
Muchachos de buenas caras, 
Con cabelleras muy rubias, 
T con sus alas doradas. 

Viendo pues un labrador 
La fiesta por su desgracia, 
Al águila y á los Angeles^ 
T las alas que llevaban'. 

Fábrica en su pensamiento 
La mas peregrina traza, 
La invención mas inaud'ta, 
Que el gran Sertorio inventara: 

Ni en género de tormentos 
Perilo , ni el Rey de Tracia, 
Progne , Scims , ó Medea, 
Que con ésta todas callan. 

Pues gareciéndsls á él 
Que 
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Que con las alas volara, 
Procura hacer experiencia 
De su imaginación vanai 

T habiendo de ir otro di a 
Al campo , que acostumbrabat 

A un hijo suyo le dixo, 
Que llevase allá las alas: 

Llevólas , y á medio día, v * 
Quando del trabajo alzan 
Un rato para comer, 
Le dixo aquestas palabras: 

Has de saber , hijo mió, 
Que he pensado una gran traza 
Para no vsnir á pie 
A la heredad desde casa: 

T es , que si con gran fuerza 
Aquestas alas me ataras 
A los brazos , pienso yo 
Que qual las aves volara: * 

Al hijo le pareció 
Aquella invención no mala, 
1 determínase al fin 
De hacer lo que el padre manda'. 

Átaselas fuertemente, 
T en una peña muy alta 

. El pobre viejo se sube 
A executar su ignorancia: 

Empezó á mover los brazos, 
T con las alas trabaja 
Para levantar el vuelo, 
T viendo que no bastaba, 

Dixo al hijo, que entre tanto 
B j Que 
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Que sus fuerzas le ayudaban, 
T estuviese algo mas diestro. 
En el volar , que llegara, 

Y le diera un rempujón: 
Obedece el hijo , y calla, 
Con el deseo de ver 
El fin de invención tan altai 

Llega, y dale , y por volar 
Acia el cielo , da en el agua, 
Que era un pequeñuelo arroyo 
Que al pie de aquel monte estaba*. 

Quebróse el misero viejo 
Los brazos y las quintadas, 
Una pierna y la cabeza: 
Y viendo lástima tanta 

El f.ijo, fue' á buscar gente: 
Vienen , llévanle á su casa, 
Pónenle en cura , y al fin 
de mas de cinco semanas, 

Que estaba el triste mejor, 
Dixo á ¡os que le curaban, 
Que le pareció sin duda, 
Quando cayo , que volaba, 

Y que volara sin duda, 
Si no llevara una falta; 
Y preguntado, qué era 
Aquello que le faltaba, 

Le respondió que la cola, 
Que á no faltarle , volara; 
Pero que él se acordaría 
Para otra vez de llevarla. 

Bien podré decir ahora 



«3 
Que entre muchos que aquí hablan, 
Hay algunos á quien sobra 
Lo que al labrador faltaba, 

iQuántos bay aquí con colas? 
A fe que si rebuznaran, 
Que dixeran que eran bestial 
Mas de quarenta que callan. 

Los que dicen mal del verso, 
De la comedia y la traza, 
Si fue' propia , Ó si fué impropiaf 

Larga ó corta la jornada. 
Traer las comedias buenas, 

Para el autor es ganancia, 
Que pues le cuestan su haciendaf 

Ño procura que sean malas. 
Sucede que compra una, 

Que leida y ensayada, 
Nos parece milagrosa, 
T es mala representada. 

iQuie'n tiene la culpa de estol 
' iEl poeta* no , fia farsa* 

Menos , ¿ios representantes2. 
Tampoco , l el erra'la2 

TJo por cierto: no es la culpa 
sino vuestra , cosa es llana: 
A los de las colas digo, 
Los que emiendan , los que tachant 

Los que pretenden volar 
Sin alas dnnde no alcanzan, 
Los que quitan , los que ponen, 
T no les contenta nada: 

Que eomo la presunción 
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